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Lucro patronal 
tras desastre 
ferroviario en 
East Palestine
POr TONY LANE

EAST PALESTINE, Ohio — Las 
declaraciones y preguntas de los repre-
sentantes de sindicatos ferroviarios en 
las audiencias de la Junta Nacional de 
Seguridad en el Transporte (NTSB) el 
22 y 23 de junio dejaron claro que el 
descarrilamiento del tren de la Norfo-
lk Southern el 3 de febrero y las fugas 
tóxicas e incendios subsiguientes son 
fruto del afán por ganancias de los 
dueños de los ferrocarriles. 

 Si bien los funcionarios de la junta 
esperaban que la audiencia en East Pa-
lestine le daría a los residentes la opor-
tunidad de desahogarse, más bien les 
dio un sentido de su fortaleza. “Si no 
fuera por los residentes que querían ser 
escuchados y decir su parte, no creo que 
tendríamos esto”, dijo Russell Murphy, 
residente de East Palestine, al Pittsburgh 
Post-Gazette. “Es casi sin precedentes 
que vengan a un pueblo pequeño o aldea 
y celebren una audiencia”. 

“Realmente no quiero llamarlo [al 
descarrilamiento] un accidente”, dijo 

Derechos de 
los negros, la  
Constitución y 
la clase obrera

La Corte Suprema de EE.UU. acaba 
de emitir varias decisiones con impor-
tantes ramificaciones para las luchas 
actuales de los trabajadores.

Esta semana reproducimos una 
sección de ¿Son ricos porque son inte-
ligentes? Clase, privilegio y aprendi-
zaje en el capitalismo por el secretario 
nacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores, Jack Barnes. Trata de 
temas relevantes para la clase trabaja-
dora relacionados al debate sobre los 
derechos y protecciones constituciona-
les y la decisión de la corte del 29 de 
junio en Students for Fair Admission, 
Inc. v. President and Fellows of Harvard 
College. El Militante cubrirá estos fa-
llos en ediciones próximas.

— John Studer

Para la segunda mitad de los años 60, 
el concepto de la igualdad ante la justi-
cia en el derecho burgués, reivindicado 
y codificado en términos más amplios 
por las masivas luchas pro derechos ci-
viles, ya abarcaba las cuotas explícitas 
y transparentes en la contratación, los 
ascensos y el ingreso a la universidad: 
lo que llegó a conocerse como la acción 
afirmativa. Esto ayudó a derribar barre-
ras que por mucho tiempo habían impe-
dido que muchos africano-americanos 
obtuvieran ese estatus social.

Durante esos años, las rebeliones ur-
banas de los trabajadores que son negros 
en Harlem, Watts, Chicago, Newark, 
Detroit y ciudades más pequeñas por 

Washington insiste en mentir sobre 
‘base de espionaje’ china en Cuba

POr SETh gALiNSkY
La administración del presidente Jo-

seph Biden, junto con el Wall Street 
Journal, está intensificando sus acusa-
ciones infundadas de que el gobierno 
cubano está colaborando con Beijing 
para establecer una base de espionaje 
en Cuba. Tratando de hacerlo aún más 
siniestro, la Casa Blanca dijo que La Ha-
bana podría permitir el estacionamiento 
de tropas chinas en la isla.

El Journal “reveló” la historia por 
primera vez el 8 de junio, alegando que 
el gobierno cubano había llegado a un 
acuerdo secreto para instalar una “es-
tación de espionaje” china a cambio de 
“varios miles de millones de dólares”.

El gobierno cubano refutó el reportaje 

Militante/Chuck Guerra

Protesta en aeropuerto de Miami, mayo 28, contra guerra económica y política de EUA 
contra Cuba. Calumnias sobre “espionaje” chino se usan para intensificar el embargo.

el mismo día. “Todas son falacias pro-
movidas con la pérfida intención de jus-
tificar el recrudecimiento sin preceden-
tes del bloqueo, la desestabilización y la 
agresión contra Cuba y de engañar a la 
opinión pública de los Estados Unidos y 
del mundo”, dijo el viceministro cubano 
Carlos Fernández de Cossío.

¿Cuál fue la respuesta de la Casa 
Blanca y el Journal? Reiterar sus acusa-
ciones sin fundamento.

Primero cambiaron su historia. La 
Casa Blanca dijo que el artículo origi-
nal del Journal era “inexacto” y que la 
estación de espionaje china ha estado 
operando en Cuba desde al menos 2019. 
Luego, fuentes de la Casa Blanca afir-

POr MAggiE TrOWE
LOS ANGELES — “Laura Garza no 

es solo una candidata del Partido Socia-
lista de los Trabajadores en California, 
su campaña es para la clase trabajadora 
en todo Estados Unidos”, dijo Alyson 
Kennedy, candidata del PST para al-
calde de Fort Worth, Texas, en las elec-
ciones de mayo, en un evento aquí para 
apoyar la candidatura de Garza para el 
Senado de Estados Unidos. “Los socia-
listas utilizarán el ejemplo de California 
para aumentar nuestro trabajo político 
en todo el país”. Garza, una sindicalista 
por mucho tiempo, actualmente es con-
ductora de trenes de carga y miembro 
del sindicato SMART-TD.

La semana previa a la reunión, Garza 
se sumó a las líneas de piquetes de los 
trabajadores de hoteles en huelga, afi-
liados al Local 11 del sindicato UNITE 
HERE. Los partidarios de su campaña 
también se sumaron a una “línea de pi-
quetes de práctica” realizada por el sin-

dicato Teamsters en Riverside, en antici-
pación del vencimiento del contrato con 
la empresa de servicio de envío UPS el 
31 de julio.

“Los trabajadores de hoteles nos dije-
ron que no ganan lo suficiente para vivir 
cerca de sus trabajos”, dijo Garza. “Ha-
cen viajes largos y costosos, ¡y luego el 
hotel les cobra 10 dólares al día para es-
tacionar su auto!”

La lucha de los trabajadores por 
condiciones que les permitan crear y 
mantener una familia es parte clave 
de la campaña del PST, dijo Garza. 
“Los trabajadores tienen que pasar 
tantas horas trabajando y viajando 
que no les queda tiempo para estar 
con sus hijos, para descansar, leer, o 
ir a una reunión sindical.

“El PST exige la reducción de la se-
mana laboral a 30 horas sin recortes en 
salario, ajustes de salarios y beneficios al 
ritmo de la inflación, ingresos comple-

Canadá: Obreros portuarios 
luchan por salarios, empleos
Patrones buscan que Ottawa prohiba huelga portuaria

ILWU Canada

Mitin de estibadores y partidarios en Vancouver, julio 9, para promover solidaridad con huelga. 

POr JiM YATES
VANCOUVER, Columbia Británica 

— Unos 2 mil trabajadores portuarios 
y de almacenes afiliados al sindicato 
ILWU de Canadá y sus partidarios se 
manifestaron en el centro de esta ciudad 
el 9 de julio en una muestra de fuerza 
y solidaridad a su huelga. Unos 7,400 
miembros del sindicato han paralizado 

el tráfico marítimo en los 30 puertos de 
la costa oeste de Canadá.

El 11 de julio el gobierno federal 
instruyó a su mediador a que haga una 
propuesta de condiciones para termi-
nar la huelga en 24 horas, y otras 24 
horas para que los patrones y el sindi-
cato la ratifiquen. Esta es una amenaza 
para aprobar una ley que obligue a los 
huelguistas a volver al trabajo e impe-
dir que logren sus demandas.

“No queremos que el gobierno federal 
se involucre en nuestros asuntos. Debe-
mos obligar a los patrones a sentarse a 
la mesa”, dijo Rob Ashton, presidente de 
ILWU Canadá, en la manifestación.

“Estoy luchando por el futuro de 
nuestros hijos y de todos los que ven-
gan después”, dijo la huelguista Sa-
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PST proyecta audaz campaña 
de 2024 en evento en California 
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Protesta de obreros ferroviarios en Columbus, Ohio, 13 de diciembre de 2022. Uniones 
lucharon por un contrato que brinde seguridad para trabajadores y comunidades cerca 
de las vías. El presidente Biden con apoyo bipartidista en el Congreso prohibió la huelga. 

Lucro de patrones ferroviarios
Kelly Lundt al Post-Gazette. “Fue 
negligencia”.

Cuatro sindicatos participaron en las 
audiencias, la Hermandad de Maquinis-
tas BLET, el SMART-TD, el de trabaja-
dores de señales BRS, y el de comuni-
caciones de transporte TCU/IAM (que 
representa a los inspectores de vagones). 
Los sindicalistas sirvieron como testi-
gos e interrogaron a otros testigos.

SMART-TD informó sobre las au-
diencias en su sitio web, incluyendo so-
bre el hecho de que la empresa no pro-
porcionó la composición de los vagones 
del tren y su contenido al jefe de bom-
beros de East Palestine, Keith Drabick, 
y a otros responsables de bregar con los 
vagones en llamas. La sede de Norfolk 
Southern en Atlanta no respondió a las 
múltiples llamadas solicitándola.

En la audiencia, la presidenta de la 
NTSB, Jennifer Homendy, reveló que 
Norfolk Southern había enviado por co-
rreo electrónico la información sobre el 
tren a uno de sus contratistas dentro de 
12 minutos después del descarrilamien-
to, pero algunas agencias no recibieron 
esa información por más de una hora.

La tripulación del tren fue situada 
por la empresa a una milla del desca-
rrilamiento. “Como empleado a cargo 
del tren, el conductor de N32 tenía toda 
la información necesaria para determi-
nar el curso de acción correcto”, dijo 
el sindicato, “así como toda la infor-
mación necesaria para comunicarse 
con los que enviaron materiales y los 
fabricantes de los químicos”. Pero la 
empresa nunca lo puso en contacto con 
las autoridades locales.

SMART también explica que los tes-
timonios demostraron que los patrones 
de Norfolk Southern forzaron la deci-
sión de “ventilar y quemar” el cloruro 
de vinilo tóxico contenido en cinco va-
gones. Según ellos uno de los vagones 
se estaba calentando y era probable que 

explotara. Le dieron al jefe de bomberos 
Drabick 13 minutos para decidir.

De hecho, como lo mostró una gráfica 
mostrada en la audiencia, la temperatu-
ra en ese vagón estaba bajando. Repre-
sentantes de Oxy Vinyls, la fabricante 
del producto químico, atestiguaron que 
le habían informado a Norfolk Southern 
que prácticamente no había peligro de 
una explosión. Les recomendaron no 
incinerarlo. Esta información nunca fue 
comunicada al jefe de bomberos.

 El cloruro de vinilo fue drenado e 
incendiado en una zanja, emitiendo quí-
micos tóxicos al aire, arroyos y suelo. 
Cualquier otra solución, dijo SMART, 
“habría sido inconveniente para la meta 
de transportar carga” lo antes posible.

Y es lo que hizo la empresa.
Pocas horas después de la incineración, 

los residentes comenzaron a ver miles de 
peces muertos en los arroyos, animales 
domésticos enfermos y familiares empe-
zando a sentirse enfermos. Los residentes 
pusieron el grito en el cielo.

Su protesta pública fue lo único que 
obligó a Norfolk Southern a remover las 
nuevas vías que habían colocado y co-
menzar a excavar y transportar decenas 
de miles de toneladas de tierra y agua 
contaminadas durante cinco meses. 
Aún así, mantuvieron una vía abierta 
para continuar circulando trenes y sa-
cando ganancias.

Patrones suspenden inspecciones 
Jason Cox, representante nacional de 

la División de Vagonistas del Sindicato 
de Comunicaciones de Transporte, dijo 
en la audiencia que el tren 32N nunca 
fue inspeccionado ese día por un inspec-
tor de vagones calificado, a pesar de que 
el tren pasó por tres patios ferroviarios 
donde estaban trabajando inspectores.

Norfolk Southern ha reducido drásti-
camente el número de inspectores y el 
tiempo dedicado para las inspecciones 
como parte de su campaña para reducir 

el personal y aumentar sus ganancias.
La NTSB informó que cuando se 

inspeccionaron los vagones después 
del descarrilamiento, 20 de ellos tenían 
defectos. “Tengo entendido que esos de-
fectos fueron encontrados visualmente 
por la Administración Federal de Ferro-
carriles después del desastre”, dijo Cox, 
lo que significa que los inspectores de 
vagones los habrían visto fácilmente.

En la sesión final de la audiencia so-
bre “Seguridad de los vagones cisterna”, 
se informó que los que contenían el clo-
ruro de vinilo eran vagones más nuevos 
y resistentes y que no se rompieron du-
rante el descarrilamiento.

Pero cinco vagones cisterna estándar, 
designados como vagones DOT-111, se 
descarrilaron y se abrieron. Estos son 
el mismo tipo de vagón que los que se 
descarrilaron y explotaron en Lac-Mé-
gantic en 2013, matando a 47 personas y 
destruyendo el centro de la ciudad.

La NTSB informó que estos vagones 
derramaron tres cargas químicas, inclui-
dos 30 mil galones de acrilato de butilo 
altamente tóxico.

Randy Keltz, gerente de Programas 
de Seguridad de Vagones Cisterna de la 
Administración Federal de Ferrocarri-
les, dijo que les gustaría ver que estos 
vagones sean eliminados gradualmente, 
pero que las compañías ferroviarias se 
resisten. Dijo que los consideran “bienes 
de 50 años” y quieren sacarles el valor 
de su inversión y “tenemos que sopesar 
los costos y los beneficios”.

Por control obrero de ferrocarriles
El director ejecutivo de Norfolk 

Southern, Alan Shaw, dijo a AP que la 
empresa ha contratado a un experto en 
energía nuclear para dar asesoramiento 
sobre su “cultura de seguridad”. Eddie 
Hall, presidente de la BLET, tuvo una 
respuesta para eso: “La contratación de 
asesores externos puede sonarles bien a 
los inversionistas, pero los expertos es-
tán trabajando todos los días en la cabi-
na del motor”.

Este es el punto fundamental. La res-
puesta a la “cultura de seguridad” de los 
ferrocarriles es que los trabajadores ferro-
viarios utilicen sus sindicatos para tomar 
el control de las operaciones de los ferro-
carriles. Todos los secretos comerciales 
de los patrones y los verdaderos registros 
financieros deben hacerse públicos.

Los trabajadores pueden asegurar 
que los trenes estén limitados a 50 va-
gones, con una tripulación de cuatro, 
dos en la cabecera y dos en la parte 
trasera, para empezar.

Gobernantes mienten sobre espías chinos en Cuba
maron que Beijing había “reactivado” 
cuatro estaciones de espionaje soviéticas 
en la isla en 2019.

El 20 de junio, el Journal informó 
que “China y Cuba están negociando 
para establecer un centro de entrena-
miento militar conjunto en la isla, lo 
que generó alarma en Washington de 
que podría conducir al estacionamien-
to de tropas chinas y otras operaciones 
de seguridad e inteligencia a solo 100 
millas de la costa de Florida”. 

Al día siguiente, el periódico afirmó: 
“Funcionarios norteamericanos moni-
torearon a trabajadores de las empresas 
de telecomunicaciones chinas Huawei 
Technologies y ZTE que entraban y sa-
lían de las sospechosas instalaciones de 
espionaje chino en Cuba”. Pero tuvieron 
que admitir que “ni Huawei ni ZTE” 
fabrican “las herramientas sofisticadas 
que los gobiernos usan para espiar”. 

¿Cuáles son las fuentes del Journal? 
“Personas familiarizadas con el asunto”. 
Anónimos “funcionarios estadouniden-
ses actuales y anteriores”, que supues-
tamente vieron documentos “altamente 
clasificados” que ellos describen como 
“convincentes pero fragmentarios”.

El gobierno de Estados Unidos tiene 
un largo historial de crear pretextos fal-
sos para justificar acciones hostiles con-
tra la Revolución Cubana. Estos son solo 
algunos ejemplos:

En 1998, el gobierno norteamerica-

no afirmó que Cuba había instalado 
laboratorios para desarrollar armas 
biológicas. Es absolutamente una men-
tira. Cuba es bien conocida en todo 
el mundo por su sistema médico y su 
ayuda desinteresada a los necesitados, 
incluida una oferta para ayudar a Esta-
dos Unidos a responder a los estragos 
del huracán Katrina en Nueva Orleans.

Washington insistió en que tenía 
pruebas de los llamados ataques sónicos 
contra diplomáticos norteamericanos en 
Cuba —con un “arma” que solo existe 
en los cuentos de ciencia ficción— y re-
tiró a la mitad del personal de su emba-
jada en La Habana en 2017. 

En 2019 Washington afirmó que 
Cuba tenía 20 mil efectivos de combate 
en Venezuela. ¿El número real? Cero.

Robert Menéndez, demócrata y pre-
sidente del Comité de Relaciones Exte-
riores del Senado, y Michael McCaul, 
republicano y presidente del Comité 
de Asuntos Exteriores de la Cámara 
de Representantes, enviaron una carta 
conjunta el 22 de junio al Secretario de 
Estado Antony Blinken y al director de 
la CIA William Burns. Sin una pizca 
de evidencia, dijeron que las alegacio-
nes eran “una provocación directa por 
nuestros adversarios”.

Los gobernantes norteamericanos 
nunca han perdonado al pueblo cubano 
por derrocar a la dictadura de Fulgencio 
Batista, nacionalizar las empresas nor-
teamericanas y ponerlas bajo el control 

de los trabajadores, y abrir la primera 
revolución socialista en las Américas. 
Nunca han dejado de buscar formas para 
debilitar —y destruir— la revolución.

Es por eso que han llevado a cabo 
una guerra económica punitiva contra el 
pueblo cubano durante más de 60 años 
bajo cada administración tanto demó-
crata como republicana.

“Necesitamos seguir denunciando 
las mentiras del gobierno de Estados 
Unidos, exigir el fin del embargo de 
Washington y divulgar el ejemplo que 
la Revolución Cubana muestra para 
los trabajadores de todo el mundo”, 
dijo al Militante Róger Calero, candi-
dato del Partido Socialista de los Tra-
bajadores para el concejo municipal 
de Nueva York.

mantha Kailey al Militante.
Alrededor del 25% del comercio ex-

terior de Canadá pasa por los puertos 
de la Costa Oeste, incluidos unos 572 
millones de dólares al día de comercio 
con Estados Unidos.

En un importante acto de solidaridad 
internacional, el presidente del ILWU 
Internacional con sede en EE.UU., Wi-
llie Adams, anunció que los miembros 
del sindicato en Estados Unidos se ne-
garán a descargar barcos que sean redi-
rigidos desde Canadá.

El ILWU tiene tres demandas princi-
pales: Detener la “erosión” de empleos 
sindicalizados a través de la subcontra-
tación, especialmente los de manteni-
miento; la protección de empleos ante 
“los impactos devastadores de la auto-
matización portuaria” y garantías de 
aumentos ante la “inflación récord y el 
elevado costo de vida”.

Para enviar mensajes de solidaridad, 
obtener noticias actualizadas sobre 
la huelga o unirse a un piquete, visite 
www.ilwu.ca.

Huelga portuaria
Viene de la portada
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Piquetes de huelga en astillero de Newport News, Virginia, febrero de 1979. La exitosa batalla 
por el reconocimiento del sindicato del acero mostró cómo se fortaleció la clase trabajadora 
gracias a las victorias por los derechos de los negros que derrumbó el sistema de segregación.

todo el país —y el auge de conciencia 
nacionalista negra y de las organizacio-
nes nacionalistas negras— convencie-
ron a los gobernantes de Estados Unidos 
de que tendrían que conceder algo más 
que la igualdad formal. Al menos du-
rante cierto tiempo, tuvieron que acep-
tar la necesidad de las cuotas. El terreno 
conquistado por la clase trabajadora —
incluso en ciertos casos a través de nues-
tros sindicatos— se plasmó en victorias 
como el fallo judicial Weber de 1979.

Hoy día las capas medias privile-
giadas de las que forma parte Obama 
se enorgullecen de ser “ciegas a los 
colores” a un grado que es nuevo en 
la sociedad burguesa norteamericana. 
El pegamento que une a estas capas no 
es el color de la piel sino la clase so-
cial; para ser más preciso, es su afian-
zamiento en un cierto sector de una 
clase social. Y no es infrecuente que 
algunos de los que son negros, latinos 
o mujeres comenten que, en su propio 
caso, ellos llegaron hasta donde están 
—o pudieron haber llegado— sin ne-
cesidad de cuotas de acción afirmativa.

La acción afirmativa, nacida como 
victoria de la clase trabajadora y de la 
lucha de masas por los derechos de los 
negros, era una línea de acción desti-
nada a unificar al pueblo trabajador y a 
los oprimidos a fin de fortalecer nues-
tros sindicatos y nuestras luchas contra 
la clase patronal y su gobierno. Sin em-
bargo, al cabo de unos años ya se había 
corrompido bastante, convirtiéndose en 
un instrumento de división capitalista en 
beneficio de las capas más privilegiadas 
de los negros, las mujeres y otras capas 
oprimidas de la población, o sea, de los 
que pretenden ascender a la meritocra-
cia. Su expresión política correspon-
diente ha sido el intento de suprimir el 
debate civilizado con el garrote de “lo 
políticamente correcto” tan odiado por 
el pueblo trabajador, una reacción de 
clase que ha sido aprovechada por el 
candidato presidencial Donald Trump.

Hoy día una buena parte de la burgue-
sía considera que lo que llaman acción 
afirmativa —que no tiene nada que ver 
con su contenido social y de clase ori-
ginal— es necesaria para mantener y 
reproducir las relaciones sociales bur-
guesas de manera estable. La principal 
función de estas medidas, según las ha 
aplicado la burguesía, es reforzar las 
ilusiones en la democracia imperialis-
ta (por ejemplo: “hasta un negro puede 
ser presidente de Estados Unidos”). Se 
utilizan para aumentar aún más las divi-
siones de clase entre los africano-ameri-
canos y otras capas sometidas a la opre-

sión nacional, y para aumentar los resen-
timientos y las divisiones en el seno de 
la clase trabajadora en su conjunto.

Al mismo tiempo, cuando se fue re-
plegando el movimiento sindical y la 
lucha por los derechos de los negros, 
la clase gobernante empezó a recu-
perar terreno que antes había tenido 
que ceder. La Corte Suprema emitió 
decisiones que progresivamente fue-
ron restringiendo —según lo expresó 
un dictamen en enero de 1989— “el 
uso de las cuotas raciales inflexibles”. 
Después de otro fallo semejante de la 
Corte Suprema en 1995, la adminis-
tración Clinton emitió un memorando 
que proponía eliminar todo programa 
que estableciera “una cuota”, “prefe-
rencias para individuos no califica-
dos” o “la discriminación a la inversa”. 
Estos eran tres viejos gritos de guerra 
de los que se habían opuesto a las vic-
torias arduamente conquistadas, como 
la decisión Weber, destinadas a fortale-
cer la unidad y solidaridad obrera.

En un fallo emitido en 2003 la Corte 
Suprema, si bien reconoció que la 
Facultad de Derecho de la Universidad 
de Michigan podía seguir tomando me-
didas discrecionales para mantener un 
“estudiantado diverso”, también dicta-
minó que las “universidades no pueden 
establecer cuotas para los miembros de 

determinados grupos raciales o étnicos, 
ni pueden encaminarlos hacia el ingreso 
a la universidad por vías distintas”.

Los comunistas y otros trabajadores 
de vanguardia nos oponemos incondi-
cionalmente a que se borre cualquiera 
de los logros de los trabajadores que 
hayan reducido las tendencias racistas o 
antimujer en la contratación, los ascen-
sos, los despidos y el ingreso a la uni-
versidad. Por otro lado, no damos apoyo 
político a la forma en que la burguesía 

PST traza audaz campaña para el 2024

La decisión Weber:  
Logro para la clase trabajadora 

En junio de 1979 la Corte Suprema falló a favor de un convenio ne-
gociado entre el Sindicato Unido de Trabajadores del Acero (USWA) 
y la empresa Kaiser Aluminum. Para mejorar las posibilidades de con-
tratación de los que por mucho tiempo habían sido objeto de discri-
minación, el convenio establecía una cuota: la mitad de las plazas en 
un nuevo programa de capacitación laboral se reservaría para negros y 
mujeres. La corte rechazó los alegatos de los abogados de Brian Weber, 
un trabajador de la Kaiser en Gramercy, Louisiana, de que había sido 
excluido ilegalmente del programa de capacitación por ser blanco.

Antes de aprobarse ese convenio, aunque el 39 por ciento de los 
obreros en la fábrica de Gramercy eran africano-americanos, los traba-
jadores negros ocupaban apenas 5 de los 273 puestos especializados 
en la planta, y las mujeres ninguno. Los trabajadores socialistas y otros 
llevaron a cabo una campaña activa por todo el país con un folleto en 
inglés El caso Weber: Nueva amenaza a la acción afirmativa; cómo los 
trabajadores, los negros y las mujeres pueden luchar por la igualdad de 
derechos y empleos para todos. Costaba 75 centavos.

ha aplicado más y más lo que ellos deno-
minan acción afirmativa durante las dos 
últimas décadas. Si no avanza la lucha 
de clases, conquistas como la decisión 
Weber se ven deformadas con el tiempo 
por las propias operaciones de las rela-
ciones sociales capitalistas. Se convier-
ten en programas que ofrecen una llave 
de oro para que algunos ingresen a un 
club exclusivo y suban unos peldaños 
más arriba en la escala de ingresos de la 
sociedad norteamericana.

mentarios para quienes no les alcance 
con sus salarios”, dijo Garza. “Exigimos 
un programa de obras públicas finan-
ciado con fondos federales para crear 
empleos con paga a escala sindical para 
construir centros de cuidado infantil, 
hospitales y otras cosas que los trabaja-
dores necesitan. Todo esto es clave para 
la emancipación de la mujer”.

El evento público de más de 40 perso-
nas tuvo lugar después de una conven-
ción estatal de miembros del PST para 
discutir las prioridades políticas y hacer 
planes para esta audaz campaña obrera.

Defender libertades constitucionales
“Los gobernantes capitalistas han in-

tensificado sus ataques a las libertades 
constitucionales por las que han lucha-
do los trabajadores”, dijo Betsey Stone, 
organizadora de la rama de Oakland 
del partido, en el informe político a la 
reunión. “La administración de Joseph 
Biden, aclamada por los liberales y la 
izquierda, está liderando una cacería de 
brujas contra Donald Trump, el princi-
pal oponente de Biden en las elecciones 

presidenciales de 2024.
Califican de “semifascistas” a los mi-

llones que votaron por Trump, dijo Sto-
ne, para “justificar los atropellos contra 
las libertades constitucionales”.

“En una cacería de brujas, comienzan 
con quién quieren encarcelar y  luego 
buscan los cargos que van a usar. Uti-
lizan el espionaje del FBI, escuchas te-
lefónicas y redadas, violan las protec-
ciones constitucionales, entre ellas la 
presunción de inocencia”.

David Brooks escribió recientemente 
un artículo de opinión en el New York 
Times titulado, “Este no es el momento 
para un tercer candidato presidencial”. 
Decía: “Una segunda presidencia de 
Trump representa una amenaza sin pre-
cedentes para nuestra democracia. En 
mi opinión, debemos centrarnos exclu-
sivamente en derrotar a Trump”.

“Este tipo de histeria intensificará 
los esfuerzos para impedir que partidos 
obreros como el PST puedan aparecer 
en la boleta electoral”, dijo Stone.

“Muchos trabajadores preguntan: 
‘¿Está bien que un político trate de me-
ter a la cárcel a su principal oponente?’”, 
dijo Garza en el foro de la campaña. 
“¿Prohibir que el acusado tenga acceso 
a la evidencia? ¿Amenazar con represa-
lias a cualquier abogado que defienda a 
Trump?’ Si pueden hacerle esto a Do-
nald Trump, se lo harán a los trabajado-
res”.

“El FBI realizó una redada armada 
contra el Partido Socialista del Pueblo 
Africano el año pasado”, dijo Garza, y 
acusaron a su dirigente, Omali Yeshite-
la, y a otros, de trabajar para el gobierno 
ruso. Los acusados enfrentan hasta 15 
años de prisión.

“El PST dice: ¡Retiren los cargos!”

 Solidaridad con luchas sindicales
“Mis oponentes del Partido Demó-

crata, Adam Schiff, Katherine Porter y 
Barbara Lee, afirman que son ‘amigos 
de los trabajadores’”, dijo Garza. “Pero 
votaron a favor de que Biden impusie-
ra un contrato a los sindicalistas ferro-

viarios después de que los trabajadores 
habían votado a favor de declararse en 
huelga el año pasado”.

La tasa de sindicalización en Estados 
Unidos hoy es baja, dijo Garza, “pero 
eso puede cambiar cuando los trabaja-
dores luchen y otros se inspiran.

“Aprendemos que tenemos la capa-
cidad de construir un poderoso mo-
vimiento sindical, de romper con los 
partidos capitalistas y formar nuestro 
propio partido, un partido obrero ba-
sado en los sindicatos.

“La clase trabajadora puede formar 
un gobierno de trabajadores y agriculto-
res capaz de arrebatarle el poder a la mi-
noría capitalista”, dijo. “La Revolución 
Cubana demostró que esto es posible 
con una dirección revolucionaria”.

Garza y Kennedy condenaron la 
invasión de Ucrania por el gobierno 
capitalista de Rusia y defendieron a 
los trabajadores y agricultores ucra-
nianos que están luchando para defen-
der la soberanía de su país. Al mismo 
tiempo, se oponen a la maquinaria de 
guerra de Washington.

Para unirse al esfuerzo o hacer una 
contribución, comuníquese con la ofici-
na de campaña del PST más cercana a 
usted de las listadas en la página 8.
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